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			RUBY

			 

			 

			—No estoy diciendo que te apuesto lo que quieras a que tiene una polla enorme, pero tampoco estoy no diciéndolo…

			—¡Pippa! —exclamé, tapándome la cara, horrorizada. ¡Eran las siete y media de la mañana de un jueves, por el amor de Dios! Era imposible que estuviese ya borracha, ¿no?

			Dediqué una sonrisa de disculpa al hombre que nos miraba con los ojos abiertos como platos y me pregunté si podría, con mis poderes mentales, acelerar la velocidad del ascensor.

			Cuando la fulminé con la mirada desde el otro extremo del ascensor, Pippa masculló: 

			—¿Qué pasa? —Y acto seguido, separó los dedos índices de ambas manos aproximadamente dos palmos de distancia y susurró—: Muy bien dotado… pedazo de paquete…

			Me libré de tener que pedir disculpas de nuevo cuando nos detuvimos en el tercer piso y las puertas se abrieron.

			—Te has dado cuenta de que no estábamos solas ahí dentro, ¿verdad? —susurré, siguiéndola por el pasillo y después de doblar una esquina, deteniéndonos ante unas puertas anchas con el nombre de Richardson-Corbett grabado en el vidrio esmerilado.

			Levantó la vista del interior de su bolso gigantesco, en cuyo interior había estado rebuscando hasta ese momento las llaves, mientras los brazaletes de su antebrazo derecho tintineaban como campanillas. Su bolso era enorme, de color amarillo brillante y recubierto de relucientes tachuelas metálicas. Bajo las cegadoras luces fluorescentes, su larga melena pelirroja casi parecía una lámpara de neón.

			Yo tenía el pelo rubio oscuro y llevaba una bandolera beis, así que me sentía como una sosa galleta de desayuno, allí a su lado. 

			—¿Ah, no?

			—¡No! Tenías a ese tipo de contabilidad justo delante... Luego tengo que subir a esa planta, y gracias a ti los dos tendremos que intercambiar una mirada incómoda y nos moriremos de vergüenza al acordarnos de ti diciendo la palabra «polla».

			—También dije «pedazo de paquete». —Momentáneamente, puso cara de remordimiento antes de volver a centrar la atención en su bolso—. Bueno, los chicos de contabilidad necesitan relajarse un poco de todos modos. —Y acto seguido, haciendo un movimiento dramático con la mano que abarcaba el pasillo oscuro, añadió—: Supongo que ahora sí estamos aceptablemente solas, ¿no?

			Miré a Pippa con expresión divertida y la animé.

			—Por favor. Adelante, no te cortes. 

			Ella asintió con la cabeza, frunciendo las cejas con gesto de concentración.

			—Es que, bueno, lógicamente, tiene que ser enorme…

			—Lógicamente —repetí, reprimiendo una sonrisa. Mi corazón estaba dando esa especie de voltereta que siempre daba cuando hablábamos de Niall Stella: hacer conjeturas sobre el tamaño de su pene podía ser mi perdición.

			Levantando la mano en el aire con gesto victorioso, Pippa blandió las llaves de la oficina antes de introducir la más larga en la cerradura. 

			—Ruby, ¿tú le has visto los dedos? ¿Y los pies? Por no hablar de que debe de medir casi dos metros…

			—Dos metros y dos centímetros —la corregí en voz baja—. Pero el tamaño de las manos no tiene por qué significar nada necesariamente. —Cerramos la puerta al entrar y encendimos la luz—. Muchos hombres tienen las manos grandes y no están especialmente dotados en el departamento de miembros viriles.

			Seguí a Pippa por el estrecho pasillo hacia una sala llena de mesas de la tercera planta, en un rincón más pequeño y mucho menos opulento. Aunque de reducidas dimensiones, al menos nuestra sección de la oficina era acogedora, una suerte teniendo en cuenta que pasaba más tiempo allí, trabajando, que en el pequeño apartamento que había alquilado en el sur de Londres.

			Puede que Richardson-Corbett Consulting fuese una de las empresas de ingeniería más grandes y de mayor éxito en toda Europa, pero solo contrataba a un puñado de becarios cada año. Poco después de graduarme en la Universidad de California en San Diego, me había puesto a dar saltos de alegría al saber que me habían seleccionado para uno de esos puestos. Las jornadas laborales eran muy largas y el sueldo había eliminado de cuajo mi debilidad por los zapatos, pero el sacrificio ya estaba empezando a dar sus frutos: después de completar los primeros noventa días de mis prácticas como becaria, una placa de metal auténtico había reemplazado el trozo de cinta adhesiva con el nombre de «Ruby Miller» escrito encima, y me habían trasladado de algo así como un cuchitril en el segundo piso a una de las oficinas compartidas allí, en la tercera planta.

			Había superado la secundaria y sobrevivido a la universidad hincando los codos solo de vez en cuando, pero ¿irme a vivir al otro lado del charco y codearme con algunas de las mentes más brillantes en ingeniería de todo el Reino Unido? Nunca me había esforzado tanto en toda mi vida. Si conseguía terminar aquellas prácticas tan bien como las había empezado, tenía garantizada una plaza en Oxford, en el programa de posgrado de mis sueños. Claro que «terminarlas bien» seguramente implicaba no ponerse a hablar de las pollas de los directores en el ascensor del trabajo…

			Sin embargo, Pippa solo acababa de empezar:

			—Recuerdo haber leído que era de la muñeca hasta la punta del dedo corazón… —añadió, y usando los dedos para medir la longitud de su propia mano, luego los levantó para ilustrar sus palabras—. Si eso es verdad, el hombre de tus sueños tiene un pollón.

			Me puse a tararear mientras colgaba el abrigo detrás de la puerta. 

			—Supongo.

			Pippa soltó el bolso en su silla y me lanzó una mirada traviesa.

			—Me encanta cómo te empeñas en hacer como que no te interesa nada… Como si no le miraras la herramienta cada vez que lo tienes en un radio de tres metros de distancia. 

			Intenté hacerme la indignada.

			Intenté hacerme la horrorizada y soltarle alguna justificación digna.

			No se me ocurrió nada. Durante los seis meses anteriores, había lanzado tantas miradas furtivas en dirección a Niall Stella que si había alguien experto en la topografía de su entrepierna, ese alguien era yo.

			Metí mi bandolera en el cajón de la mesa y lo cerré de golpe, lanzando un suspiro de resignación. Al parecer, mis miradas furtivas no habían sido tan furtivas como yo pensaba. 

			—Por desgracia, estoy segura de que su herramienta no ha estado, ni va a estar nunca, tan cerca de mí.

			—No, claro que no lo estará, si nunca hablas con él. Mírame a mí, por ejemplo: en cuanto pueda, pienso darle un morreo a ese pelirrojo de recursos humanos hasta que grite. Tú al menos podrías hablar con el tipo, Ruby. Solo hablar. 

			Pero yo ya estaba negando con la cabeza, así que me atizó con el extremo de su fular.

			—Considéralo como si estuvieras documentándote para la clase de análisis de integridad estructural. Dile que necesitas poner a prueba la resistencia a la tracción de su viga de acero…

			Lancé un gemido de exasperación.

			—Sí, señora, un plan genial.

			—Está bien, entonces prueba con otro. A ver, el rubio ese de la sala del correo: no te quita el ojo de encima…

			Hice una mueca. 

			—No me interesa.

			—Ethan, el de nóminas, entonces. Es bajito, vale, pero está muy cachas. ¿Le has visto hacer esa cosa con la lengua en el bar? 

			—Dios, no... —Me senté desplomándome bajo el peso de su mirada—. ¿De verdad tenemos que hablar de esto ahora? ¿No podemos fingir que no estoy supercolada por ese hombre? 

			—Me temo que no. No te interesa ninguno de los otros chicos, pero tampoco quieres tirarle los tejos a Míster Estirado. —Lanzó un suspiro—. No me malinterpretes. Stella está muy macizo, pero es un poco tirando a remilgado, ¿no te parece? 

			Recorrí con la uña el borde de mi escritorio.

			—En cierto modo, eso es precisamente lo que me gusta de él —dije—. Es un hombre sereno.

			—Reprimido —repuso ella.

			—Reservado —insistí yo—. Parece salido de una novela de Jane Austen. Es el señor Darcy. 

			Esperaba que mi explicación la ayudase a entenderlo.

			—No lo entiendo. El señor Darcy es muy seco con Elizabeth, hasta llegar al extremo de la descortesía. ¿Por qué quieres a alguien tan difícil? 

			—¿Por qué iba eso a ser difícil? —pregunté—. Darcy no la cubre de falsas alabanzas ni cumplidos vacíos que no significan nada. Cuando él le dice que la ama es porque es verdad.

			Pippa se desplomó en una silla y se volvió hacia su ordenador.

			—A lo mejor es que a mí me van los que prefieren el coqueteo.

			—Pero los que coquetean son así con todo el mundo —afirmé—. Darcy es arisco y cuesta entenderlo, pero cuando te ganas su corazón, es tuyo para siempre.

			—Pues a mí me parece difícil. Demasiado trabajo. 

			Yo sabía que siempre había sido un pelín romántica, pero la idea de ver al héroe contenido dando rienda suelta a sus instintos más primarios —sin inhibiciones, hambriento y seductor— hacía que me resultase difícil pensar en otra cosa cuando tenía a Niall Stella a poco más de un metro.

			El problema era que me convertía en una auténtica idiota cuando lo tenía cerca.

			—¿Y cómo quieres que mantenga una conversación real con él? —le pregunté. Sabía que yo era incapaz de hacer algo al respecto, pero por una vez, me sentaba bien hablar por fin de aquello con alguien que lo conocía, con alguien que no eran mis mejores amigas, London y Lola, a medio mundo de distancia—. Una conversación en la que los dos sepamos que estamos hablando. En la reunión de la semana pasada, Anthony me pidió que presentase unos datos que me había encargado recopilar para el proyecto de Diamond Square, y estaba a punto de hacerlo, entusiasmada, cuando levanté la vista y lo vi de pie detrás de Anthony. ¿Tú sabes lo mucho que había trabajado en eso? Tardé semanas en reunir los datos. Pero luego, una mirada de Niall Stella y toda mi concentración se fue a la porra.

			Por alguna razón, no conseguía llamarlo solo por su nombre de pila. Para mí, Niall Stella ostentaba el título honorífico de ser un nombre compuesto, como el príncipe Harry o Jesucristo Nuestro Señor.

			—Me quedé callada, sin saber qué decir —continué—. Cuando lo tengo cerca, o me entra un ataque de verborrea y empiezo a soltar un montón de tonterías, o me quedo completamente muda.

			Pippa se echó a reír antes de entrecerrar los ojos y repasarme de arriba abajo. Cogió el calendario e hizo como que lo estudiaba.

			—Qué curioso, me acabo de dar cuenta de que es jueves… —entonó—. Eso explica por qué llevas el pelo tan sexy y te has puesto esa faldita tan provocativa de zorrona.

			Me pasé la mano por el pelo desmechado, que me llegaba a la altura de la barbilla. 

			—Lo llevo como todos los días…

			Pippa soltó una risotada. La verdad es que había pasado demasiado tiempo poniéndome guapa esa mañana, pero es que necesitaba sentirme segura ese día.

			Porque tal como ella había dicho, ese día era jueves, mi día favorito de la semana.

			Sí, los jueves era el día que lo veía.

			 

			 

			En muchos aspectos, los jueves no tenían por qué ser nada del otro mundo: la lista de tareas pendientes de ese jueves en particular incluía cosas tan mundanas como regar el triste ficus que Lola había insistido en que viajara escondido en mi maleta los más de 8.000 kilómetros que separaban San Diego de Londres; redactar una propuesta de compra y enviarla por correo postal y sacar el cubo de reciclaje a la calle para la recogida de basura. Una vida llena de glamour. Sin embargo, encabezando la lista de mi agenda de Outlook, todos los jueves también había reunión con el grupo de ingenieros de Anthony Smith, en la que durante una hora cada semana podía disfrutar sin obstáculos de ninguna clase de la presencia espectacular de Niall Stella, vicepresidente, director de planificación, y… el Hombre más Macizo sobre la Faz de la Tierra.

			Ojalá también pudiese agregármelo a él a mi lista de tareas pendientes...

			Una hora ininterrumpida de disfrute de Niall Stella era una bendición y una maldición a la vez, porque a mí también me interesaba lo que pasaba en la empresa, y la mayoría de las discusiones entre los socios principales me parecían absolutamente fascinantes. Yo tenía veintitrés años, no doce. Tenía un título en Ingeniería y, si de mí dependía, llegaría a ser la jefa de todos ellos en el futuro. Que un solo individuo tuviese el poder de secuestrar toda mi atención era algo mucho peor que mortificante. Por lo general, yo no era una chica cohibida ni demasiado cortada, y salía con chicos a menudo. De hecho, había salido con más chicos desde que vivía en Londres que cuando estaba en mi país, Estados Unidos, porque… bueno, por los chicos ingleses, claro. No hace falta añadir nada más.

			Pero por desgracia, aquel chico inglés en particular estaba fuera de mi alcance. Casi literalmente, además: Niall Stella medía más de dos metros de estatura y tenía un porte refinado que lucía con total naturalidad, con un pelo castaño perfecto, ojos marrones conmovedores, espalda amplia y musculosa y una sonrisa tan espectacular —en las raras ocasiones en que la desplegaba en el trabajo— que era como parar un tren: la misma sonrisa que frenaba de golpe toda mi capacidad para pensar.

			Según los rumores que circulaban por la oficina, había acabado la universidad prácticamente cuando todavía era un crío, y era una especie de genio legendario de la planificación urbanística. Yo ni siquiera me había dado cuenta de que aquella especialidad formaba parte del mundo real hasta que empecé a trabajar en el grupo de ingeniería en Richardson-Corbett y lo vi a él en plena labor de asesoramiento sobre cualquier tema, desde las directrices en materia de control de edificios a la composición química de aditivos para hormigón. En Londres, la última palabra no oficial sobre todos los planos de puentes, estructuras comerciales y de transporte siempre la tenía él. Una vez, para mi consternación, incluso llegó a marcharse un jueves en mitad de la reunión para dirigir un equipo de construcción cuando un trabajador municipal, presa del pánico, llamó para avisar de que otra empresa había hecho una chapuza con un diseño de cimentaciones y ya estaban vertiendo hormigón. En Londres no se construía prácticamente nada sin que Niall Stella asomara la cabeza por alguna parte.

			Tomaba el té con leche (sin azúcar); tenía un despacho enorme en la tercera planta (aunque lejos del mío); evidentemente, no tenía tiempo para ver la televisión, pero era hincha del Leeds United hasta la médula. Y aunque se había criado en Leeds, había estudiado en Cambridge y luego en Oxford, y ahora residía en Londres. En el transcurso de ese tiempo, Niall Stella había desarrollado un acento bastante pijo.

			Además: estaba recién divorciado. Mi corazón casi daba saltos de alegría. 

			Pasando página.

			Número de veces que Niall Stella me había mirado durante las reuniones de los jueves: Doce. Número de conversaciones que habíamos mantenido: Cuatro. Número de cualquiera de dichos acontecimientos que él recordaba: Cero patatero. Yo llevaba seis meses luchando con el cuelgue que sentía por Niall Stella y estaba segura de que él todavía no sabía siquiera que era una empleada de la empresa, sino que creía que era una vulgar chica de los recados que se encargaba de entregar la comida en el despacho.

			Sorprendentemente —porque casi siempre era uno de los primeros en llegar a la oficina—, el superhombre en cuestión todavía no estaba allí. Lo había comprobado —unas pocas veces— estirando el cuello para ver a través de la muchedumbre de gente que, con cara de sueño, aparecía por la puerta de la sala de reuniones.

			La pared de la sala estaba formada por una serie de ventanales, cada uno con vistas a la ruidosa calle de abajo, con un tráfico muy intenso. Esa mañana no había llovido durante mi trayecto a pie al trabajo, pero como ocurría la mayoría de los días allí, había empezado a lloviznar desde un cielo encapotado. Era el tipo de lluvia que parecía una neblina inofensiva, pero yo ya había aprendido a no dejarme engañar: tres minutos ahí fuera y acabaría completamente empapada. A pesar de que me había criado en un lugar más lluvioso que el sur de California, nada podía prepararme para aquel aire londinense que, entre octubre y abril, parecía denso y asfixiante, saturado de agua y humedad. Como si una nube de lluvia se hubiese enroscado alrededor de mi cuerpo y me calase hasta los huesos.

			La primavera acababa de hacer acto de presencia en la ciudad, pero el pequeño patio al otro lado de Southwark Street todavía estaba triste y desnudo. Me habían dicho que en verano se llenaba con las sillas y las mesitas de color rosa de un restaurante cercano. Sin embargo, en aquellos momentos era todo cemento y básicamente solo había ramas de árboles desnudas y una alfombra de hojas marrones y húmedas desparramadas por el suelo frío.

			A mi alrededor, todos seguían expresando su malhumor por el clima mientras encendían sus portátiles y se terminaban el té, y cuando al fin me alejé de los ventanales, aún me dio tiempo de ver a los últimos rezagados apresurándose. Todo el mundo quería estar sentado antes de que Anthony Smith —mi jefe y el director general de la empresa— bajase desde la sexta planta.

			Anthony era… bueno, está bien, era bastante gilipollas. Se comía con los ojos a las becarias, le encantaba oírse a sí mismo y nada de lo que decía sonaba sincero. Cada jueves por la mañana disfrutaba dando un escarmiento al último en entrar por la puerta, esbozando una sonrisa empalagosa y haciendo comentarios punzantes sobre su ropa o su pelo para que todos los demás tuvieran que seguirlo con la mirada, bajo un silencio de plomo, mientras encontraba el último asiento vacío y se sentaba, muerto de vergüenza.

			La puerta chirrió al abrirse. «Emma.»

			Emma se detuvo en el umbral, sujetando la puerta para alguien. «Vaya. Karen.»

			Se oían voces fuera de la sala, cada vez más potentes a medida que se aproximaban. «Victoria y John.»

			Y en ese momento, apareció él.

			—Empieza el espectáculo —murmuró Pippa a mi lado.

			Vi la parte superior de la cabeza de Niall Stella justo cuando entró detrás de Anthony, y fue como si todo el oxígeno de la habitación hubiese desaparecido. La gente y los murmullos de la conversación se desdibujaron por momentos y solo quedó él, mirando con expresión neutra y registrando, de manera instintiva, quién estaba allí y quién faltaba, con la figura enfundada en un traje oscuro y la mano metida con actitud despreocupada en el bolsillo de los pantalones.

			La ardiente sensación de urgencia en mi pecho se intensificó al instante.

			Niall Stella tenía algo que hacía que todas las miradas se desviasen hacia él, no porque fuese un hombre exaltado o bullicioso, sino precisamente por todo lo contrario. Rezumaba una seguridad serena, una forma de conducirse que exigía atención y respeto, y la sensación de que cuando estaba callado, lo observaba todo, se fijaba en todo el mundo.

			En todo el mundo, menos en mí.

			Yo había nacido en el seno de una familia de psicólogos que hablaban en voz alta absolutamente de todo, por lo que nunca había sido una persona silenciosa ni reservada. Mi hermano, e incluso Lola, me llamaban cotorra cuando estaba en mi salsa. Así que el hecho de que precisamente yo no lograse articular una sola palabra cuando tenía a Niall Stella a escasos metros de distancia era algo insólito. Lo que sentía por él era un flechazo de lo más perturbador.

			Él ni siquiera tenía la obligación de asistir a las reuniones de los jueves, y solo lo hacía porque quería asegurarse de que había «consenso entre los distintos departamentos» para que así su división de planificación pudiese contar «con un vocabulario de trabajo», ya que era responsabilidad de Niall Stella coordinar la ingeniería con las políticas públicas y su propia división de planificación.

			Y no es que yo hubiese memorizado todo lo que decía él en aquellas reuniones, qué va.

			Aquel día llevaba una camisa azul claro bajo un traje gris marengo. Su corbata lucía el estampado de un remolino hipnótico de amarillo y azul, y yo alternaba la mirada entre el doble nudo Windsor del cuello y la delicada piel justo encima, en la pronunciada curva de su nuez, la mandíbula firme. Tenía la boca, normalmente impasible, torcida hacia abajo con un rictus de consternación, y cuando levanté la vista y lo miré a los ojos... comprobé horrorizada que me estaba viendo comérmelo con la mirada, como si me fuera la vida en ello.

			«Ay, Dios...».

			Bajé la vista hacia mi portátil y la pantalla se deshizo en manchas borrosas bajo la intensidad de mi mirada. Fuera, el ruido de los teléfonos y las impresoras de la oficina se colaba a través de la puerta abierta, a punto de alcanzar el caos en su máxima expresión, hasta que alguien la cerró y eso marcó el inicio de la reunión. Y como si acabasen de sellar la habitación al vacío, todo el ruido cesó bruscamente.

			—Señor Stella —dijo Karen a modo de saludo.

			Yo hice clic en mi carpeta de correo, percibiendo un zumbido en los oídos mientras me esforzaba por oír su respuesta. Inspirar aire, espirar. Otra vez. Introduje mi contraseña. Me concentré a tope en obligar a mi corazón a calmarse.

			—Karen —dijo él al fin, con aquella voz perfecta, serena y profunda, y una sonrisa se desplegó de forma inconsciente en mi cara. No era solo una simple sonrisa, sino una sonrisa radiante, como si acabaran de ofrecerme un trozo gigante de pastel.

			«Ay, Dios mío, estoy completamente colada por este hombre...»

			Mordiéndome los carrillos, hice un esfuerzo por serenar la expresión de mi rostro, pero por el codazo que Pippa me dio en las costillas, estaba claro que no lo había conseguido.

			Se inclinó hacia mí. 

			—Tranquila, chica —me susurró—. Solo han sido dos sílabas...

			La puerta se abrió y Sasha, otra becaria, entró con cara de circunstancias.

			—Siento llegar tarde —susurró. Al mirar el reloj de mi portátil vi que en realidad Sasha llegaba más que puntual, pero, naturalmente, Anthony no iba a dejar pasar una oportunidad como aquella.

			—Muy bien, Sasha —dijo, observándola mientras se apretujaba con torpeza entre la larga hilera de sillas y la pared, de camino hacia el asiento vacío en el rincón del fondo. El silencio en la sala era estremecedor—. Un jersey precioso. ¿Es nuevo? El azul te sienta muy, pero que muy bien. —Sasha se sentó, con las mejillas encendidas—. Buenos días, por cierto —dijo Anthony con una amplia sonrisa.

			Cerré los ojos e inspiré profundamente. Era un imbécil integral.

			Por fin, la reunión comenzó en serio. Anthony repasó la lista de preguntas que tenía para cada uno de nosotros, repartieron los papeles necesarios y al volverme en mi asiento para pasarle la pila a la persona de mi derecha, levanté la vista... Y por poco me atraganto.

			Tenía a Niall Stella a solo dos asientos de distancia.

			Lo miré con disimulo: el ángulo de su mandíbula —siempre bien afeitada, sin el menor rastro de barba—; los ojos perfectos, de densas pestañas; las cejas oscuras; su camisa y corbata impecables. El pelo parecía suave como la seda en la penumbra de la sala de reuniones. Llegué a estremecerme al razonar que, seguramente, el tacto de su pelo sería muy suave —porque seguro que lo era— y me pregunté por enésima vez lo que se sentiría al enterrar los dedos en aquella mata de pelo, al empujar su cabeza hacia abajo y...

			—¿Ruby? ¿Tenemos ya respuesta de Adams y Avery? —preguntó Anthony.

			Erguí la espalda en la silla y miré, pestañeando, al portátil, pues justo la noche anterior me había quedado despierta hasta tarde con ese mismo archivo.

			—Todavía no —con solo un leve temblor en la voz—. Tienen nuestros planos, acabados y listos para su firma, pero les volveré a dar un toque si no recibo ninguna llamada a lo largo del día.

			Bueno, sí, había sido una frase sorprendentemente elocuente teniendo en cuenta el hecho de que Niall Stella había centrado toda su atención en mi cara.

			Sintiéndome muy orgullosa de mí misma, escribí un rápido recordatorio y apoyé el codo sobre la mesa, tirándome de un mechón de pelo mientras desplazaba el cursor por el calendario.

			Sin embargo, percibía una sensación extraña. Me sentaba en aquella misma silla una hora todas las semanas y estaba segura de que nunca había sentido lo que estaba sintiendo en ese momento: una especie de presión en un lado de la cara, el peso físico de la atención de alguien.

			Me enrosqué el mechón de pelo alrededor del dedo y miré a Pippa como quien no quiere la cosa. No, nada.

			Con lo que esperaba que fuese una sutil inclinación del cuerpo hacia delante, estiré el cuello para mirar un poco más allá, a la derecha, y me quedé petrificada inmediatamente.

			¡Todavía estaba mirándome! Niall Stella estaba mirándome a mí. Mirándome de verdad. Sus ojos de color castaño claro se tropezaron con los míos y nos sostuvimos lo que no podía llamarse una simple mirada distraída, sino una mirada en toda regla. Me miraba con expresión curiosa, como si yo fuera una nueva pieza del mobiliario que alguien había colocado al azar en la sala.

			Se me aceleró el corazón, con unas palpitaciones que me resonaban en las venas. En el interior del pecho, toda yo estaba en estado líquido y salvaje, y si alguien hubiese gritado «¡Fuego!», habría sucumbido a las llamas, porque me era absolutamente imposible controlar un solo movimiento de mi cuerpo.

			—Niall —dijo Anthony.

			Niall Stella parpadeó antes de apartar la mirada de mi cara. 

			—¿Sí?

			—¿Quieres informarnos sobre el estado de planificación de la propuesta de Diamond Square? Quiero que mi equipo te proporcione algunos detalles técnicos hacia finales de semana, pero no sabemos cuáles son las dimensiones del espacio compartido...

			Desconecté en cuanto Anthony, como era de esperar, formuló su pregunta siguiendo su procedimiento habitual: haciéndola siete veces más larga de lo necesario.

			Cuando al fin acabó de plantearla, Niall Stella negó con la cabeza. 

			—Las dimensiones —dijo, y empezó a rebuscar entre un montón de papeles que tenía delante—. No estoy del todo seguro de que las tengamos...

			—Se suponía que las dimensiones estarían listas esta mañana —respondí por él, y expliqué que los permisos serían entregados al día siguiente a más tardar—. Le he pedido a Alexander que envíe una copia de los planos esta tarde.

			El silencio en la sala era tan espeso que, por un momento, me alarmé al pensar que simplemente, había perdido el sentido del oído.

			Pero no, todos los presentes me estaban mirando. Oh, Dios mío, ¿qué había hecho?

			Había interrumpido sin pensar.

			Había respondido a una pregunta que, evidentemente, no iba dirigida a mí.

			Había contestado a una pregunta de la que, sin duda, Niall Stella conocía la respuesta. 

			Sentí que se me contraían las cejas. Pero a ver, entonces, ¿por qué no había respondido él?

			Me incliné hacia delante y lo miré.

			—Bien —dijo. En voz baja. Profunda. Perfecta. Se removió en la silla, me miró a los ojos y me dedicó el atisbo de una sonrisa de agradecimiento—. ¿Me lo reenviarás?

			Mi corazón acababa de abandonar mi cuerpo por completo.

			—Por supuesto. 

			Todavía me estaba mirando, a todas luces tan confundido como yo por lo que acababa de suceder, pero misteriosa y persistentemente complacido también. Ni siquiera estaba segura de qué era lo que me había impulsado a hablar. En un momento dado, Niall Stella estaba ahí mirándome, y al cabo de un segundo estaba rebuscando entre sus papeles y farfullando la respuesta a una pregunta que estaba segura de que podría haber respondido incluso dormido.

			Era casi como si aquel pedazo de hombre tuviese la cabeza en otra parte. Lo nunca visto.

			—Y ahora, la gran noticia —anunció Anthony, examinando una pila de papeles antes de distribuirlos y ponerse de pie. Levanté la vista, sorprendida por el cambio en su tono de voz. A Anthony le encantaba acaparar la atención de toda la sala, y a juzgar por su voz, se disponía a anunciar algo muy gordo.

			»El metro de Nueva York se construyó con el convencimiento de que las tormentas del siglo solo ocurrían cada cien años. Por desgracia, eso no es así. Los desastres como el huracán Sandy han demostrado que aquello cuya frecuencia prevista era de una vez cada siglo, ha sucedido cada pocos años. Estados Unidos se está gastando miles de millones de dólares en el sistema de metro, y ya se habla de entradas y compuertas elevadas, y dado que hemos trabajado muy intensamente con el metro de Londres, también quieren contar con nuestro asesoramiento. Así que voy a estar ausente durante un mes para asistir a una conferencia internacional sobre preparación para emergencias en materia de transporte público, transporte aéreo e infraestructuras urbanas.

			—¿Un mes entero? —exclamó una ingeniera jefe, haciéndose eco de lo que todos estábamos pensando. Me preguntaba si alguien también se estaría haciendo eco de mi salto de alegría mental ante la perspectiva de una temporada tan larga en la oficina sin la presencia de Anthony.

			Anthony señaló con la cabeza en su dirección. 

			—Se van a celebrar tres conferencias por separado. No todos los invitados se quedan a las tres, pero puesto que nuestra empresa está especializada tanto en transporte público como en infraestructura urbana, Richard ha decidido que le gustaría que nosotros asistiésemos a todas.

			—¿«Nosotros»? —preguntó uno de los ejecutivos del departamento de Niall Stella.

			—Exacto —dijo Anthony, inclinando la cabeza hacia la izquierda—. Niall me acompañará.

			—¿Vais a estar un mes fuera los dos? —exclamé, deseando al instante poder retirar mis palabras y tragármelas. ¡Era una simple becaria! Por lo visto, una de las normas tácitas de Anthony era que no hablásemos en aquella reunión a menos que nos hiciesen una pregunta directa. Volví a sentir el peso de las miradas de todos sobre mí. Y lo que era aún peor: sentía su mirada clavada en mi piel, escudriñándome.

			—Mmm, sí, Ruby —dijo Anthony un poco confundido. Rodeó su silla para situarse a mi lado, con las manos metidas en los bolsillos de los pantalones—. Pero no te preocupes, ya sé que tenéis el proyecto de Oxford Street casi resuelto y el hecho de que yo no esté no será ningún impedimento para su firma. Además, si necesitas algo de mí, siempre puedes llamarme.

			—Ah —dije, sintiendo que poco a poco el calor se iba desvaneciendo de mi cara—. Es bueno saberlo, gracias. 

			Por supuesto, Anthony creía que mi estallido verborreico se debía a que me preocupaba que él no fuese a estar allí todo ese tiempo —claro, como era mi jefe...— y que tal vez su ausencia podría interferir de alguna manera con mi trabajo.

			—Muy discreta, sí señora —murmuró Pippa, golpeteando el teclado con sus uñas largas y ovaladas.

			—Cállate, anda —dije gimoteando y hundiéndome en la silla.

			No tenía ni idea de si Niall Stella todavía seguía mirando en mi dirección, y a la niña de doce años que había en mí le dieron ganas de arrastrar a Pippa hasta el baño y volver a revivir la escena, minuto a minuto.

			Pero sabía que eso sería un error. El primer día que Niall Stella se fijaba de verdad en mí y yo la había fastidiado por completo, comportándome como una especie de psicópata. No podía soportar la idea de que Pippa me dijera que él me había mirado con aquella cara, la cara de susto que pone alguien a quien acaban de ponerle el traje hecho un asco con un pegote de nata. 

			Prefería mil veces volver al pasado, al momento en que ni siquiera se había percatado de mi existencia. 

			 

			 

			El final de la jornada me pilló sentada a mi mesa, una mesa alargada y compartida, examinando una pila de permisos. En mi Coca-Cola light no quedaba un solo cubito de hielo, y ya estaba contando los minutos que faltaban para darme un baño reconfortante y acostarme con un libro aún más reconfortante cuando, de pronto, mi programa de correo electrónico emitió un sonido, indicando la llegada de un mensaje.

			—Por fin —dije, lanzando un suspiro. Había estado todo el día esperando un número de confirmación y con un poco de suerte, tal vez ahora podría irme a casa.

			O tal vez no. 

			Pippa bostezó a mi lado y estiró los brazos por encima de la cabeza. Fuera ya había oscurecido y el camino a pie hasta el metro iba a ser frío y húmedo. 

			—¿Podemos irnos ya?

			Me recosté en la silla.

			—Pues es que acabo de recibir un correo electrónico de Anthony —le dije, frunciendo el ceño ante mi pantalla—. Quiere verme en su despacho antes de que me vaya y te aseguro que se me ocurren al menos cien cosas que preferiría hacer antes que eso.

			—Pero ¿por qué? —dijo, inclinándose para asomarse a mi monitor—. ¿Qué es lo que quiere?

			Negué con la cabeza. 

			—No tengo ni idea.

			—¿Es que no tiene reloj? Hace ya veinte minutos que deberíamos haber salido.

			Escribí una respuesta rápida para decirle que iba enseguida y empecé a recogerlo todo hasta el día siguiente.

			—¿Me esperas? —le pregunté a Pippa.

			A punto de cerrar de golpe un cajón, se detuvo y me miró con gesto triste. 

			—Hoy tengo prisa, lo siento, Ruby. He esperado el máximo de tiempo posible, pero tengo muchas cosas que hacer esta noche.

			Asentí, sintiéndome un poco incómoda por tener que quedarme a solas con Anthony en la oficina hasta tan tarde.

			Los pasillos estaban vacíos cuando entré en el ascensor y me dirigí hacia el sexto piso.

			 

			 

			—Ruby, Ruby, adelante, pasa —dijo, deteniéndose un momento. Había estado recogiendo algunas cosas y metiéndolas dentro de una caja en su escritorio. ¿Y si lo habían despedido? ¿Podía hacerme ilusiones?—. Cierra la puerta y siéntate, anda —añadió.

			Torcí de forma involuntaria la comisura de la boca.

			—Pero… aquí no hay nadie —dije, dejando la puerta abierta.

			—¿Por qué te pusieron Ruby tus padres? —preguntó, recorriendo mi cara despacio con la mirada.

			Fruncí el ceño. «¿Cómo?»

			—Mmm… Pues no estoy segura, la verdad. Creo que simplemente, les gustaba el nombre.

			Anthony cumplía a rajatabla algunas de las normas de la vieja escuela en el mundo de los negocios, como la de guardar una licorera de whisky en una mesilla detrás de su escritorio. ¿Había estado bebiendo?

			—¿Te he dicho alguna vez que mi abuela se llamaba Ruby?

			Examiné la botella de whisky, tratando de recordar a qué altura llegaba el líquido la última vez que había estado allí.

			Anthony rodeó su mesa y se sentó en el borde, en la esquina más próxima a mí. Me rozó el brazo con el muslo y yo me aparté.

			—No, señor. No me lo había comentado nunca.

			—No, no, no me llames «señor» —dijo, agitando una mano en señal de protesta—. Eso hace que me sienta como si fuera tu padre, ¿recuerdas? No me trates de usted y llámame Anthony, anda.

			—Bueno. Lo siento… Anthony…

			—Porque yo no soy tu padre, ¿sabes? —dijo, inclinándose hacia delante, e hizo una pausa elocuente—. No tengo la edad suficiente para ser tu padre.

			Hice todo lo posible por disimular el temblor que me recorrió todo el cuerpo. Estaba segura de que si fuera posible, Anthony se desparramaría por el escritorio y luego caería literalmente a mis pies. Y así aprovecharía para mirarme por debajo de la falda.

			—Pero no te he pedido que vinieras aquí por eso. —Se incorporó y sacó un expediente de una pila de papeles en su escritorio—. Te he llamado porque ha habido un cambio de planes.

			—¿Ah, sí?

			—Resulta que me ha surgido un imprevisto y no voy a poder ir a Nueva York.

			¿Qué tenía eso que ver conmigo? ¿De verdad creía que me afectaba tanto su marcha que tenía que informarme personalmente?

			Tragué saliva, tratando de aparentar interés.

			—¿No vas a ir?

			—No —dijo, esbozando una sonrisa que supuse que pretendía parecer generosa, indulgente incluso—. Vas a ir tú.
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			Me acomodé el móvil para poder sujetarlo entre la oreja y el hombro y reordené una pila de papeles, colocándola cuidadosamente delante de mí. 

			—Entiendo.

			Unas interferencias interrumpieron la comunicación de la línea, nítida hasta ese momento.

			—¿Que lo entiendes, dices? —repitió Portia en una voz más tensa y aguda—. Pero si ni siquiera me estás escuchando, joder…

			¿Siempre había sido tan impaciente conmigo? Por desgracia, creo que la respuesta a eso era sí.

			—Pues claro que te estoy escuchando. Me has dicho que tienes un problema, pero no veo qué puedo hacer yo al respecto, Porsh. 

			—Es justo lo que acordamos, Niall. Tú accediste a que me quedara con el perro si yo accedía a dejártelo a ti cuando me fuese de vacaciones. Bueno, pues ahora me voy de vacaciones y necesito que te lo quedes. Pero, claro, si es una molestia…

			La voz de Portia fue perdiendo fuerza, pero el eco crepitaba a través de la línea como gotas de ácido sobre una placa de metal.

			—En circunstancias normales, quedarme con Davey no sería ninguna molestia —le respondí con calma. Tranquilo como siempre, paciente como siempre, incluso a pesar de estar discutiendo quién debía cuidar de su mascota mientras ella se iba a Mallorca una semana para recuperarse del estrés que le había provocado la última fase de nuestro proceso de divorcio—. El problema es que, sencillamente, voy a estar fuera del país, amor mío.

			Me tragué un exabrupto e hice una mueca de fastidio.

			«Amor mío.» 

			Después de casi dieciséis años juntos, había costumbres que tardaban en desaparecer.

			Su silencio como respuesta era denso, tóxico. Dos años antes, el tictac mudo al otro lado de la línea me habría causado un ataque de pánico. Un año atrás, me habría producido una agria sensación y un nudo en el estómago.

			En ese momento, nueve meses después de haberme ido de la casa que habíamos compartido durante tantos años, su silencio disgustado simplemente me causaba hastío.

			Levanté la vista y miré la lista interminable de correos en mi bandeja de entrada, las pilas de contratos sobre mi escritorio, y luego consulté el reloj, que me avisaba del rato que hacía que debería haber salido del trabajo para irme a casa. Fuera había oscurecido. Cuando volviese a mi piso esa noche, tendría que empezar a preparar la maleta para Nueva York, y antes de eso apenas conseguiría adelantar parte de la gran cantidad de trabajo que tenía pendiente.

			—Portia, perdona, pero tengo que irme. Siento mucho lo del perro, pero la semana que viene es completamente imposible.

			—Vale —suspiró—. Por mí te puedes ir a la mierda.

			Me quedé inmóvil en mi mesa unos segundos, después de que ella colgase, casi como con ganas de vomitar, antes de dejar el móvil en la mesa. Apenas me dio tiempo a respirar para recobrarme un poco cuando la puerta de mi oficina se abrió de golpe y entró Tony.

			—Malas noticias, compañero.

			Levanté la vista y fruncí el ceño a modo de interrogación.

			—Mi mujer ha empezado a tener contracciones.

			Mis hermanos habían tenido suficientes niños para que yo supiera que la gestación de la mujer de Tony no estaba lo bastante avanzada para tener contracciones. 

			—¿Se encuentra bien? 

			Tony se encogió de hombros. 

			—Le han ordenado reposo absoluto en cama hasta que nazca el niño. Conclusión: que me quedo en Londres.

			Sentí que una oleada de alivio me recorría el cuerpo. Tony era un buen compañero de trabajo, pero, por lo general, un viaje de negocios con él significaba unas cuantas visitas nocturnas a clubes de striptease y, sinceramente, eso era lo último que quería hacer durante todo un mes en Nueva York. 

			—Así que iré yo solo, entonces —dije, con un tono de voz ya más ligero que hacía apenas unos instantes.

			Tony negó con la cabeza. 

			—Voy a mandar a Ruby contigo.

			Tardé un par de segundos en deducir a quién se refería. Richardson-Corbett no era una empresa muy grande, pero Tony contrataba a tantas becarias jóvenes y guapas como le permitiese el presupuesto. En esos momentos había unas cuantas en su equipo, y me costaba distinguirlas a todas.

			—¿Es la morena de Essex?

			Su expresión de envidia decepcionada era tan acusada que casi me pareció oírla.

			—No. Es el bomboncito de California.

			Ah. Ya sabía a quién se refería. Era la que había acudido en mi auxilio esa misma mañana cuando, inexplicablemente, me había quedado sin palabras.

			Era irónico, pero precisamente me había puesto nervioso al verla a ella. Era una mujer preciosa.

			«Ay de mí…»

			—Es la que parecía preocupada porque te ibas un mes, ¿no?

			Prácticamente vi a Tony hincharse como un pavo mientras me sonreía con orgullo. 

			—Exacto. Esa es.

			—¿Y de verdad es necesario que me acompañe alguien? —pregunté—. La mayoría de las reuniones van a ser por cuestiones de logística de todos modos. El departamento de ingeniería solo tenía que asesorar.

			—Venga, no me seas soplapollas. Estoy seguro de que conseguirás que te acompañe a los bares de topless.

			Lancé un gemido de exasperación por dentro. 

			—Eso no es…

			—Y además —me interrumpió—, la tía tiene un cuerpazo... A lo mejor no te hace falta ir a ningún bar de striptease si consigues cepillarte a Ruby. Piernas largas, unas buenas tetas, una cara alucinantemente guapa…

			—Tony —dije, tratando de mantener la calma—, no pienso «cepillarme» a una becaria.

			—Pues tal vez deberías. Si no fuera porque estoy pillado, te aseguro que yo me la tiraba a la primera ocasión. —Dejó que el silencio retumbase por la sala y yo traté de disimular el asco que me daba que pareciese sentir más fastidio por no poder follarse a Ruby que preocupación porque a su mujer se le hubiese adelantado el parto—. ¿Cuánto tiempo hace que no sales con nadie?

			Aparté la vista de su expresión desafiante y miré hacia mi escritorio. No había salido con nadie desde el divorcio y, salvo por unos tocamientos ebrios de alcohol hacía un par de semanas en el pub, no había estado cerca de una mujer en lo que me parecía una eternidad.

			—Bueno, entonces tú te vas a quedar aquí —cambié de tema— y Ruby vendrá conmigo a Nueva York. ¿Has repasado la agenda con ella? 

			—Le he dicho que su agenda consiste en llevarte allí, ir a los bares, emborracharse y echarte un polvo.

			Me pasé la mano por la cara y lancé un gemido.

			—Joder, Tony…

			Se echó a reír, se volvió y se encaminó a la puerta. 

			—Pues claro que he repasado la agenda con ella. Solo te estoy tomando el pelo. Es buena, Niall. Puede incluso que acabe por impresionar a alguien como tú.

			 

			 

			Estaba solo en el ascensor, yéndome a casa al fin, cuando entró Ruby justo cuando las puertas se cerraban. Nos miramos a los ojos, empecé a toser aparatosamente, ella contuvo el aliento… y el trayecto, en el silencio incómodo del ascensor, se convirtió de inmediato en un suplicio.

			El ascensor se movía demasiado despacio.

			El silencio era abrumador.

			Íbamos a hacer juntos un viaje de negocios y al mirarla de reojo en ese momento —joven, llena de energía y, tenía que reconocerlo, increíblemente guapa— caí en la cuenta de que nos veríamos obligados a hablar y a hacer buenas migas, pero es que había pocas cosas que se me diesen peor que dar conversación a las mujeres.

			Ella abrió la boca para hablar, pero se contuvo y, acto seguido, se sumió de nuevo en el silencio. Cuando me miró y luego yo la miré a ella, apartó la mirada pestañeando. Justo cuando las puertas se abrían en el vestíbulo, hice un gesto invitándola a que pasara delante de mí, y en lugar de moverse, exclamó, casi a grito pelado: 

			—¡Parece que vamos a viajar juntos!

			—Sí, eso parece —dije, pero mi sonrisa era como de cartón.

			«Inténtalo, Niall. Intenta abandonar el modo robot al menos durante una conversación.»

			Nada. Era como si tuviese el cerebro completamente vacío, no se me ocurría ni un solo comentario cortés. Y ella seguía sin salir del ascensor.

			Tenía que acabar con aquel tormento como fuese. Era un completo negado para las conversaciones triviales y, de cerca, aquella chica era aún más atractiva de lo que esperaba. Medía unos centímetros menos que yo, pero Ruby no era bajita, ni mucho menos, sino que era esbelta y con una figura tonificada, con el pelo corto, rubio y alborotado, las mejillas bañadas por el sol… y una boca auténticamente perfecta.

			Sin duda, Ruby era exquisita. Obedeciendo un impulso instintivo, contuve la respiración.

			Ella se encogió de hombros y me sonrió.

			—Soy de Estados Unidos, pero nunca he estado en Nueva York. Me hace mucha ilusión ir.

			—Ah. Pues… —Busqué desesperadamente una buena respuesta, mirando a mi alrededor en el reducido espacio antes de decidirme al fin—: Me alegro.

			Se me cayó el alma a los pies. Era una respuesta horrible, incluso para mí.

			Sus ojos eran enormes, verdes y con una mirada tan transparente que con solo un vistazo supe que no se le daba bien mentir: todo su mundo salía a raudales de su interior a través de esos ojos, y en ese preciso instante toda ella era un manojo de nervios.

			Yo era el vicepresidente de la empresa; pues claro que estaba nerviosa a mi lado.

			—¿Nos encontraremos en el aeropuerto el lunes por la mañana? —preguntó alzando la vista. Deslizó la lengua para humedecerse los labios y yo fijé mi atención en el centro de su frente.

			—Sí, creo que sí —empecé a decir y luego me callé. ¿Tenía que encargarme de reservar un coche para los dos? Dios santo… Si tres minutos en un ascensor habían sido tan terribles, no quería ni imaginar siquiera lo claustrofóbico que podía llegar a ser el trayecto de cuarenta y cinco minutos hasta Heathrow—. A menos que…

			—No, no. Yo no…

			—Tú no…

			—Huy, perdón… —dijo, con las mejillas encendidas—. Te he interrumpido. Adelante, di.

			Lancé un suspiro.

			—No, por favor, habla tú.

			Aquello era un tormento. Deseaba con toda mi alma que se apartara a un lado para dejarme pasar. O, como alternativa, que se abriese el suelo bajo mis pies y se me tragase la tierra.

			—Podemos quedar directamente en el aeropuerto. —Se echó el bolso por encima del hombro, gesticulando inexplicablemente hacia atrás—. En la puerta de embarque, quiero decir. Como será muy temprano, no hace falta que…

			—No, no, claro. Vamos, que yo no…

			Pestañeó con expresión confusa. Yo me había perdido por completo y ya no tenía ni idea de qué estábamos hablando. 

			—Vale. Bueno. Por supuesto, que tú no…

			Miré por encima de su hombro hacia la maravillosa libertad que se expandía al otro lado y luego volví a mirarla a ella. 

			—Perfecto, entonces.

			La puerta del ascensor empezó a emitir un zumbido de aviso mientras yo seguía sujetándola, la estridente banda sonora de la que debía de ser una de las conversaciones más absurdas e incómodas de la historia.

			—Entonces, nos vemos el lunes. —Le temblaba la voz por los nervios, y sentí que un sudor frío me recorría la nuca—. Ya estoy deseando que llegue —dijo.

			—Muy bien. Perfecto. 

			Ladeando levemente la cabeza, y con un último y conmovedor rubor que le tiñó las mejillas, salió del ascensor.

			De forma del todo involuntaria, mis ojos se dirigieron a su trasero. Era redondo, firme, perfectamente modelado en aquella falda oscura y suave. Me imaginé la curvatura de sus nalgas en la palma de mi mano, oliendo todavía el perfume a agua de rosas que había dejado tras de sí.

			Me adentré en la oscuridad del vestíbulo y la seguí hacia la puerta de salida. Sin ningún esfuerzo, mi mente empezó a fantasear con la presión de sus pechos en mis manos, con el contacto de su boca sobre mis labios, y el de mis manos en su culo. Yo no era lo que se dice un desastre en la cama, precisamente. Y a pesar de que por lo general, Portia enfocaba el tema del sexo como si estuviese haciéndome un favor a mí, siempre había disfrutado como una…

			Aquel destello inconsciente de interés se apagó de golpe cuando Tony apareció por la escalera y me guiñó un ojo. 

			—Polvazo a la vista… —murmuró, arqueando una ceja, cuando Ruby dobló la esquina. El interés dejó paso a una amarga punzada de vergüenza por permitir que sus insinuaciones de antes hubiesen logrado abrirse camino hasta mi cerebro.

			 

			 

			Como éramos doce en casa, los viajes en avión no eran algo demasiado habitual, y cuando ocurrían —algún viaje ocasional con algunos de los niños a Irlanda, y una vez, cuando Rebecca y yo éramos los únicos que vivíamos en casa, mamá y papá nos llevaron a Roma a ver al Papa—, la casa entera era un hervidero de actividad y preparativos. Teníamos la ropa de los domingos, que no era tan elegante como nuestras galas para asistir a la misa del gallo en Navidad, pero incluso esa ropa elegante palidecía al lado de los uniformes que nos poníamos para ir en avión. Era una costumbre difícil de erradicar, incluso cuando había que vestirse antes de que saliera el sol, pero eso explicaba por qué estaba en Heathrow vestido con un traje a las cuatro y media de la mañana del lunes.

			Ruby, en cambio, llegó corriendo justo cuando estaba a punto de entrarme el pánico —ya estábamos embarcando— vestida con una sudadera rosa con capucha y cremallera, mallas negras y unas zapatillas de deporte de color azul brillante. Vi la reacción de la gente a su paso en forma de una especie de ola discreta. No sabía si Ruby se daba cuenta o no, pero casi todas las miradas masculinas —y muchas femeninas también— la siguieron mientras se dirigía hacia nuestra puerta de embarque.

			Lucía un aspecto informal pero fresco, con las mejillas sonrojadas por el esfuerzo de correr y los labios carnosos y rosados separados mientras recobraba el aliento.

			Se detuvo en seco cuando me localizó entre la multitud, abriendo los ojos como platos.

			—¡Mierda! —exclamó, tapándose acto seguido la boca con la mano—. Quiero decir, caramba —murmuró por detrás de los dedos—. ¿Es que tenemos una reunión nada más aterrizar? —Se puso a buscar en el calendario del móvil—. He memorizado la agenda y juraría que…

			Noté cómo se me arrugaba la frente. 

			—¿No…?

			¿Había memorizado la agenda?

			—Es que… vas sumamente arreglado para el viaje en avión. Me siento como una pordiosera a tu lado.

			No estaba seguro de si sentirme insultado o halagado. 

			—No pareces una pordiosera.

			Lanzó un gemido y se tapó la cara. 

			—Es un vuelo muy largo. Creí que íbamos a dormir…

			Sonreí cortésmente, aunque la idea de dormir a su lado en un vuelo me producía una mezcla de inquietud y ansiedad en el estómago. 

			—Tengo que encargarme de un par de asuntos de trabajo antes de que aterricemos. Me siento mejor vestido para la ocasión, eso es todo.

			No estaba seguro de cuál de los dos no había acertado con el código en el vestir, pero a juzgar por la indumentaria de la mayoría de los pasajeros, empezaba a sospechar que era yo.

			Lanzando una última mirada recelosa a mi traje, Ruby se volvió y echó a andar por la pasarela y a continuación, guardó su bolso en el compartimento superior, encima de nuestros asientos. Hice todo lo posible por no volver a mirarle el trasero… pero no lo conseguí.

			«Madre del amor hermoso…» 

			Tenía un culo increíble.

			Ajena a mis pensamientos, Ruby se volvió y me obligó a levantar la vista a su cara justo cuando gesticulaba señalando los dos asientos. 

			—¿Quieres pasillo o ventanilla? —me preguntó.

			—Me da igual.

			Me quité la chaqueta y se la di a la azafata, viendo como Ruby se deslizaba en el asiento de la ventanilla y guardaba su iPad y un libro, pero conservando consigo una pequeña libreta.

			Me senté a su lado, y aunque el resto de los pasajeros seguía embarcando, un silencio espeso se instaló entre nosotros. Joder… No solo teníamos seis horas de vuelo por delante, sino casi cuatro semanas juntos en Nueva York, para asistir a la conferencia.

			Cuatro semanas. Sentí que por poco me daba algo. 

			Supuse que podría preguntarle si le gustaba trabajar en Richardson-Corbett o cuánto tiempo llevaba viviendo en Londres. No trabajaba directamente para mí, pero haciéndolo para Tony, estaba seguro de que el tiempo que llevaba en la empresa había sido… algo agitado. También podía preguntarle de dónde era, aunque ya sabía por Tony que era de California. Al menos así rompería un poco el hielo.

			Pero entonces estaríamos obligados a seguir hablando, y estaba claro que eso no se nos daba muy bien. Era mejor dejarlo. 

			—¿Desean tomar algo de beber antes de despegar? —preguntó la azafata mientras me colocaba una servilleta delante.

			Miré a Ruby y ella se inclinó para que la mujer la oyese a pesar del ruido de los viajeros que seguían embarcando. Presionó el pecho contra mi brazo y sentí cómo se me tensaba todo el cuerpo, con cuidado de que no pareciese que me recostaba contra… contra ella.

			—Tomaré una copa de champán —dijo Ruby.

			La azafata le dedicó una sonrisa incómoda mientras asentía con la cabeza —saltaba a la vista que no era algo que tuviesen la costumbre de servir antes de las cinco de la mañana— y se volvió hacia mí.

			—Pues yo… —empecé a decir, vacilante. ¿Debía pedir champán yo también, para no dejarla a ella en mal lugar? ¿O debía actuar como profesional ejemplar y pedir el zumo de pomelo que tenía pensado pedir?—. Bueno, supongo que si no es mucha molestia, también podría…

			Ruby levantó una mano. 

			—Lo he dicho totalmente de broma, ¿eh? Lo siento. A veces soy la bomba bromeando. ¡No! ¡No he querido decir eso! Yo nunca bromearía con una bomba, eso yo no… En fin. —Cerró los ojos y lanzó un gemido—. Tomaré un zumo de naranja.

			Levanté la vista e intercambié una breve expresión de perplejidad con la azafata.

			—Yo tomaré un zumo de pomelo, por favor.

			Cuando tomó nota de lo que queríamos, la azafata se fue y Ruby se volvió hacia mí. Había algo en su cara, aquella sinceridad desvalida en sus ojos… me hizo sentir una ternura y una actitud protectora a las que no estaba acostumbrado en absoluto.

			Pestañeó varias veces y desvió la mirada hacia la bandeja plegable, mirándola tan fijamente que temí que acabase fulminándola con la pura intensidad de sus ojos.

			—¿Estás bien? —pregunté.

			—Es que… siento mucho lo que ha pasado. Y sí. Yo no… —hizo una pausa y luego lo intentó de nuevo—. No iba a pedir champán. ¿De verdad creías que iba a pedirlo? 

			—Bueno. —El caso es que lo había pedido, aunque fuese de broma—. ¿No? 

			Tenía la esperanza de que fuese la respuesta correcta.

			—Y todo eso de la bomba… —susurró, agitando una mano por delante como si quisiera alejar la idea de un manotazo—. Me comporto como si fuera idiota cuando te tengo delante.

			—¿Y es algo que solo te pasa conmigo?

			Se removió inquieta en el asiento y me di cuenta de cómo había sonado eso.

			—No he querido decir eso —me corregí—. Es decir… no estoy de acuerdo con lo que estás diciendo: nunca te he visto comportarte como una idiota cuando estás conmigo.

			—¿Y en el ascensor?

			Sonriendo, tuve que darle la razón. 

			—Bueno. Vale.

			—¿Y ahora mismo?

			Aquello me provocó una punzada en el estómago. 

			—¿Puedo hacer algo al respecto? 

			Levantó la vista y me miró a los ojos con lo que parecía una mezcla de afecto y familiaridad. A continuación, pestañeó varias veces y el brillo en sus ojos se desvaneció. 

			—No, no pasa nada. Solo estoy nerviosa por tener que viajar con el director de planificación y esas cosas.

			Con la intención de tranquilizarla un poco, le pregunté: 

			—¿Dónde hiciste las prácticas de la carrera? 

			Inspiró hondo y luego se volvió para mirarme a la cara.

			—En la UC San Diego.

			—¿En Ingeniería?

			—Sí. Con Emil Santorini.

			Arqueé levemente la ceja.

			—Es muy duro.

			Sonrió. 

			—Es un hombre increíble.

			Una súbita punzada de interés me recorrió el cuerpo. 

			—Solo los alumnos más brillantes salen de allí diciendo eso de él.

			—O te haces valer o te quedas por el camino —dijo, encogiéndose de hombros mientras cogía el zumo de naranja que la azafata le ofrecía con una sonrisa radiante—. Eso fue lo que dijo la primera semana de trabajo práctico. No se equivocaba: al principio empezamos tres, pero al llegar la Navidad del primer año, yo era la única que seguía allí.

			—¿Por qué estás en Londres? —pregunté, aunque sospechaba que ya conocía la respuesta a esa pregunta.

			—Tengo la esperanza de que me acepten en el programa de Ingeniería civil. Ya me han aceptado en Ingeniería general, pero Margaret Sheffield todavía no me ha dicho si estoy en su grupo.

			—No lo decide hasta justo antes de que empiece el semestre. Eso siempre ha sacado completamente de quicio a los alumnos, si la memoria no me falla.

			—A nosotros los ingenieros nos gustan nuestros calendarios, nuestras hojas de cálculo y nuestros planes. No somos el colectivo más paciente del mundo, supongo.

			Sonreí. 

			—Como ya he dicho, siempre los ha sacado de quicio por el tiempo que tarda en tomar la decisión.

			Escondió el labio inferior y sonrió ella también.

			—No estudiaste con ella.

			—Oficialmente no, pero fue una mentora para mí, más que mi propio mentor.

			—¿Cuánto tiempo tardó Petersen en jubilarse después de que terminases los estudios?

			Abrí los ojos como platos, incrédulo. ¿Cuántas cosas sabía aquella mujer de mi antiguo departamento? ¿Y de mí? 

			—Sospecho que ya sabes la respuesta a esa pregunta.

			Tomó un sorbo de zumo y se disculpó en voz baja después de tragar el líquido.

			—Sí, ya sabía que fuiste su último alumno, pero supongo que tenía curiosidad por oír lo malo que era.

			—Era malísimo, un profesor terrible —admití—. Era un borracho y algo mucho peor, una mala persona. Pero eso fue hace casi diez años. Tú eras solo una niña. ¿Cómo sabes todo eso? 

			Frunció un poco los labios y sentí que se me encendía la piel. Dios... Era tan guapa...

			—Una razón —empezó a decir, con una tímida sonrisa— es que descubrí el trabajo de Maggie Sheffield cuando era estudiante de segundo y visitamos el edificio Stately. Me entró una especie de obsesión por conseguir estudiar con ella antes de que se jubilase. Cuando le pregunté a Emil por ella, también me contó algunas anécdotas de tu antiguo departamento. —Encogiéndose de hombros, añadió—: También he oído algunas historias sobre Petersen.

			Ladeé la cabeza y me pregunté cuáles circularían todavía.

			—¿Es verdad que le tiró una botella a un alumno? —preguntó.

			Ah. Eso. La historia que nadie olvidaría jamás.

			—Sí, es verdad, pero no fue a mí. Lo peor que llegó a hacerme a mí fue echarme una bronca monumental... o diez.

			Ruby asintió, aliviada.

			Había dicho que una de las razones era esa.

			—¿Y la otra razón? —pregunté.

			Miró por la ventanilla unos instantes antes de responder.

			—Me incorporé a Richardson-Corbett y me enteré de que habías estudiado en Oxford, y me pregunté si habías ido a las clases de Maggie. No estudiaste con ella, pero... averigüé algunas cosas sobre ti de todos modos.

			Era casi como si hubiese algo más detrás de sus palabras, y por un momento me pareció comprender la mirada de afectuosa familiaridad que me había dedicado hacía solo un momento, pero entonces se volvió y me miró, esbozando una sonrisa deliciosamente malévola.

			—Te sorprendería saber la cantidad de cosas que puedes llegar a averiguar sobre una persona solo con prestar un poco de atención.

			—Ilumíname.

			Se incorporó en el asiento y dijo:

			—Dejaste tu puesto en el consorcio del Metro de Londres para poner en marcha un departamento de planificación urbana. Te graduaste en Cambridge y luego fuiste a Oxford para completar los estudios de posgrado, y fuiste el ejecutivo más joven de la historia del Metro. —Ruby me dedicó una sonrisa tímida—. Estuviste a punto de irte a vivir a Nueva York para trabajar para el consorcio de la Metropolitan Transportation Authority, pero rechazaste el puesto para venir a trabajar a Richardson-Corbett.

			—Impresionante —murmuré, arqueando una ceja—. ¿Qué más sabes? 

			Apartó la mirada y se ruborizó más aún.

			—Te criaste en Leeds. Fuiste la estrella del club de fútbol de Cambridge cuando estudiabas allí.

			¿Habría buscado toda esa información la noche anterior? ¿O ya sabía todo aquello sobre mí antes de aquel viaje? ¿Y qué respuesta quería oír yo? Sospechaba que ya sabía cuál haría más intensa aún la emoción que sentía en el estómago.

			—¿Qué más?

			—Tienes un Ford Fiesta —añadió, con tono vacilante—, cosa que me parece infinitamente graciosa teniendo en cuenta que debes de ganar más dinero que la reina y que eres famoso por defender a ultranza el uso del transporte público, aunque tú no lo utilizas jamás. Y si quieres que te diga la verdad, no comprendo cómo puedes caber en un Ford Fiesta, pero bueno. Además, te has divorciado recientemente.

			Tensé la mandíbula al tiempo que desaparecía hasta el último rastro de curiosa satisfacción por sus pesquisas sobre mi persona.

			—No es pedir demasiado que esa clase de detalles sobre la vida personal de uno no se discutieran en el trabajo ni se encontraran fácilmente en una búsqueda en internet.

			—Lo siento —dijo Ruby haciendo una mueca y la vi encogerse un poco en el asiento—. A veces se me olvida que no todo el mundo ha tenido unos padres psicólogos. No todos somos como un libro abierto.

			—Tengo la tentación de preguntarte cómo has sabido lo de mi divorcio, pero me imagino que las malas lenguas en la oficina...

			—Me parece que justo estabais divorciándoos cuando empecé a trabajar en Richardson-Corbett, así que la gente solo hablaba de eso... —Irguió la espalda y me lanzó una mirada franca y de disculpa—. No es un tema recurrente, te lo prometo. 

			Recordaba vagamente mi decaimiento en la época en que Ruby se incorporó a la empresa. En esos días, estaba tan trastornado por las escenitas dramáticas de Portia que no me habría importado nada pasar el resto de mis días hundido en una jarra de cerveza. Decidí cambiar de tema. 

			—¿Tienes hermanos o vivías tú sola con los dos psicólogos? 

			—Tengo un hermano —dijo y luego tomó un sorbo de su zumo—. ¿Y tú?

			—¿Cómo? ¿Estás diciéndome que no lo sabes?

			Se echó a reír, pero todavía parecía un poco avergonzada. 

			—Si hubiese dedicado más tiempo, encima, a averiguar eso también... casi podría interpretarse como comportamiento obsesivo y acoso.

			—Sí, podría —murmuré, guiñándole un ojo.

			Me miró con aire expectante y cuando el avión comenzó a tomar velocidad, reparé en que se agarraba con fuerza a los reposabrazos con las manos. Estaba temblando.

			Se me ocurrió que seguir charlando sería una buena idea, para distraerla.

			—Pues la verdad es que tengo nueve hermanos —dije.

			Se inclinó hacia mí, boquiabierta. 

			—¿Has dicho nueve?

			Estaba tan acostumbrado a causar aquella reacción que ni siquiera me inmuté.

			—Siete hermanas y dos hermanos, yo soy el segundo más joven.

			Arrugó la frente mientras consideraba lo que acababa de decirle.

			—En mi casa siempre reinaba la calma y la tranquilidad... No puedo ni imaginarme cómo debió de ser tu infancia.

			—No, no puedes, créeme —dije riendo. 

			—Ocho hermanos mayores —señaló—. Seguro que a veces era como tener ocho padres.

			—A veces —admití—. Mi hermano mayor, Daniel, era el encargado de poner paz. La verdad es que era él quien nos mantenía a raya. Creo que el hecho de que hubiese más chicas que chicos ayudaba mucho; en general, todos éramos bastante buenos. Normalmente, el hermano que iba justo antes que yo, Max, era el que siempre estaba haciendo travesuras, pero nunca le caía ninguna bronca porque era encantador. Al menos, así es como lo recuerdo. Yo era un niño tranquilo y estudioso. Más bien aburrido, la verdad. 

			Se quedó inmóvil un momento, mirándome.

			—Cuéntame más cosas —insistió.

			Apoyé la cabeza en el asiento y respiré profundamente, relajándome. Habían pasado años desde la última vez que había hablado con tanta familiaridad y despreocupación con una mujer que no fuese Portia, una de mis hermanas o la mujer de un amigo. Su interés era genuino y me daba una sensación de seguridad y confianza que no había sentido en mucho tiempo.

			—Casi todas las aventuras las emprendíamos juntos: formar una banda de música, escribir un libro con ilustraciones... Una vez pintamos la pared lateral de nuestra casa con los dedos.

			—Pues sinceramente, no te imagino con las manos llenas de pintura.

			Fingí un escalofrío exagerado y sonreí al oír su risa. Había algo, un brillo de alivio en sus ojos, justo bajo la superficie, que me hacía sentir una intensa ternura hacia ella.

			Seguí charlando como si tal cosa, algo insólito en mí, pero ella me escuchaba con embelesada atención, haciéndome preguntas sobre Max, sobre mi hermana Rebecca, sobre nuestros padres... Me preguntó por mi vida fuera del trabajo, así que cuando le dije con cierto retintín que ya sabía lo de mi divorcio, me preguntó cómo nos habíamos conocido mi ex mujer y yo. Sorprendentemente, no me sentí incómodo contándole que Portia y yo nos habíamos conocido cuando teníamos diez años, nos enamoramos a los catorce y nos besamos a los dieciséis.

			No le confesé que la magia había empezado a desaparecer solo tres años después, el día de nuestra boda.

			—Debe de ser una sensación amarga y extraña, estar con alguien tanto tiempo y ver que la relación se deteriora y se acaba —dijo en voz baja, volviéndose para mirar por la ventanilla—. No puedo ni imaginármelo. —El flequillo se le deslizó por encima del ojo; un pequeño pendiente de diamante decoraba el delicado lóbulo de su oreja. Cuando volvió a mirarme, dijo—: Siento que tu divorcio fuese la comidilla de la gente en la oficina. Es una invasión de la vida privada que no debe de resultar nada agradable. 

			Aparté la vista y no dije nada. Cualquier respuesta que le diese me parecía demasiado franca y directa.

			«No es una sensación tan amarga, y tal vez sea eso precisamente lo que la hace amarga.

			»Llevo solo mucho tiempo, pero ¿por qué no me he parado a pensar en ello justo hasta este momento?

			»Nunca creí que volvería a tener ganas de hablar de esto otra vez, pero ya ves. Sigue haciéndome preguntas si quieres.»

			Pero cuando el silencio se impuso, el momento se hizo más incómodo. Sin embargo, cuando vi que seguía mirando por la ventanilla y que su cuerpo no estaba en tensión sino relajado, comprobé aliviado que el momento solo era incómodo para mí. No quedaba rastro de la tensión del ascensor, y era como si algo en ella se hubiese sosegado.

			Me sorprendí pensando en lo mucho que me gustaba estar a su lado.

			 

			 

			Al final, Ruby se quedó dormida, inclinando lentamente la cabeza hacia mí hasta que la dejó apoyada en mi hombro. Volví la cara, convenciéndome de que lo que quería era mirar por la ventanilla, pero aproveché el momento para inhalar el leve perfume de flores de su pelo. Al mirarla de cerca, su piel era perfecta. Pálida, con un puñado de pecas en la nariz, y el cutis terso y claro. Tenía los labios todavía húmedos, y las pestañas oscuras proyectaban su sombra sobre las mejillas.

			Llevaba un pequeño cuaderno de Richardson-Corbett en la mano, además de un bolígrafo. Se lo quité de entre los dedos inertes y, sin pensar en lo que hacía, me dejé arrastrar por mi curiosidad y lo abrí por la primera página de lo que parecían ser sus notas de trabajo. Nuestra agenda, información de contacto de empresas de ingeniería y proyectos en la zona, una lista de las personas con las que iba a reunirse en Nueva York y algunos apuntes en forma de esquema sobre cómo podía utilizar aquella conferencia para su proyecto de tesis para Margaret Sheffield. Comprobé que había anotado meticulosamente toda la información que Tony le había dado.

			Luego vi que en la parte de abajo, con letra muy pulcra, había escrito lo siguiente: 

			 

			Nota núm. 1: No comportarme como una idiota cuando esté con Niall Stella. No quedarme mirándolo boquiabierta, no tartamudear, no quedarme muda. Tranquila, puedes hacerlo. Es humano.

			 

			No se me había ocurrido hasta entonces que aquella libreta podía ser una especie de diario, más que una agenda profesional. Estaba tan nerviosa por tener que viajar con uno de los vicepresidentes de la empresa que se había tenido que preparar un guión. 

			Volví a dejar la libreta en sus manos, cerré los ojos e incliné la cabeza hacia ella mientras le pedía perdón para mis adentros por haber sido yo esta vez el que había invadido su intimidad.

			Soñé con el tacto de una piel suave sobre mi pecho desnudo y el roce de unos besos que sabían a champán.
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